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La presente publicación es el resultado de una convocatoria realizada en 
el marco del “19 de noviembre - Día Mundial de la Prevención del 
Abuso Sexual en las Infancias”, previsto por la Ordenanza N° 8.803.

La propuesta fue realizada por el equipo de Indeso Mujer, representado 
por la Psi. Laura Esteban y la Lic. María Suárez, y abordada en conjunto 
por éstas y representantes de la Comisión de Feminismos y Disidencias 
del Concejo Municipal”

El objetivo es propiciar la sensibilización y prevención del abuso 
sexual en las infancias, como así también promover la producción de 
textos literarios que puedan ser utilizados en el contexto de la educación 
formal y no formal, contemplando los ejes establecidos en la Ley de 
Educación Sexual Integral. Entre ellos se destacan los buenos tratos a 
las niñas, los niños y adolescentes, el cuidado del cuerpo y la salud, la 
importancia de la afectividad en la construcción de vínculos saludables, 
el respeto por la diversidad y la prevención del abuso sexual infantil. 
De este modo, se pretende garantizar los derechos de las infancias y 
adolescencias.

Se comprende que el abuso sexual en la niñez es una problemática 
compleja y que la literatura es un recurso valioso para su abordaje. 
Los relatos literarios propician el encuentro, el diálogo y la comunicación 
entre niñas, niños, adolescentes y personas adultas.

El proceso de evaluación y selección ha puesto la mirada en aquellas 
producciones que permiten prevenir el abuso sexual. En este sentido, 
se han valorado los textos y las ilustraciones que son respetuosas de las 
infancias y adolescencias. Se ha procurado que el lenguaje utilizado, los 
relatos y las imágenes no atenten contra la subjetividad de niñas, niños 

Prólogo
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y adolescentes.

Los textos recepcionados fueron ordenados en las siguientes categorías:

• Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias.

• Historietas y relatos literarios para adolescentes.

• Material para sensibilizar a educadoras y educadores.

La evaluación de las producciones literarias estuvo a cargo de un 
colectivo de profesionales de diversas disciplinas cuyo trabajo cotidiano 
está vinculado a la protección de las Infancias:

Dra. Betina Calvi: Psicóloga. Directora del Centro de Estudios sobre 
Violencias y Abuso (Ceivas) de la Facultad de Psicología, UNR. Autora de 
libros sobre Abuso Sexual Infantil (ASI).

Fernanda Felice: Lic. en Fonoaudiología. Docente UNR. Autora de 
libros para cuidar las infancias. Ex integrante del Grupo de Estudios 
Interdisciplinarios sobre ASI, coordinado por Liliana Pauluzzi.

Laura Esteban: Psicóloga Integrante de Indeso Mujer. Coordinadora 
de grupos con técnicas de psicodrama y teatro de las oprimidas.  

María Luz Ferradas: Concejal de Rosario. Ciudad Futura. Integrante de 
la Comisión de Feminismos y Disidencias.

Lucas Raspall: Médico Psiquiatra. Subsecretario de Desarrollo Humano 
de Rosario.

Se sugiere que todas las producciones sean leídas y acompañadas por 
personas adultas a fi n de abordar sensiblemente esta problemática. La 
lectura compartida de estos relatos permitirá propiciar un espacio de 
encuentro y diálogo para el abordaje del abuso sexual infantil.
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias

Permiso. Voy a contarles un poquito de la vida de Andy.
Andy tiene unos cuatro años. Vive en una casita en un 
barrio , junto con su hermano mayor adolescente y 
su papá.
A Andy le gusta jugar en las hamacas, 
disfrazarse de lo que sea y con lo que tenga a 
mano.
Algunas veces se envuelve la cabeza con 
una remera negra de su papá y juega a 
ser ninja. Otras veces improvisa un vestido 
con una sábana y es Pocahontas. Sueña, 
juega, ríe, se divierte. Le gustan las
muñecas, los autitos, las pelotas, los 
superhéroes y las tizas para dibujar en el 

piso del patio, o en la vereda.

Permiso
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Un día Andy estaba tranquilamente jugando a las carreras de autos en 
la alfombra del living, mientras su papá preparaba la merienda.
-Dentro de un rato va a venir la abuela- le informó su papá. 
Inmediatamente Andy dio por fi nalizada la carrera declarando un justo 
empate, y se apresuró a guardar la mitad de sus juguetes. -
Podés seguir jugando un poco más- le aseguró su papá al verlo- las 

galletitas están casi listas, pero hay que dejarlas enfriar antes de 
poder comerlas.

-¡Hola, pá! ¡Hola, Andy- Irrumpió Tomás tras abrir la puerta de 
entrada con tanto ímpetu, que cualquiera hubiera podido pensar 

que detrás de él entraría un elefante. Pero no fue así. El chico 
cerró

la puerta, arrojó la mochila sobre el sillón con una 
impresionante puntería, despeinó la melena de Andy a 
modo de saludo y caminó rápido hacia la cocina para 
abrazar a su papá. Por su actitud parecía traer buenas 
noticias.
-Hola, hijo- saludó el papá, quien inmediatamente puso 
sus manos delante de sí y exclamó

9
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias

-¡Pará! ¡Pará! No me abraces que estoy todo transpirado. Hace una hora 
que estoy al lado del horno.
Tomás dio un paso hacia atrás y, sin dejar de sonreír, dijo: -Está bien. 
Mirá- y extendiendo la hoja que traía en la mano exclamó: -¡Aprobé 
Matemáticas!
-¡Genial! ¡Te felicito! Valió la pena tanto estudio.
Sonó el timbre.
-Debe ser la abuela ¿Podés abrir?
-Sí, pá- asintió el chico que, con la hoja aún en la mano, fue a recibirla.
-¡Hola! ¡Hola! ¡Hola! ¿Cómo están mis amores?- saludó la abuela Norma, 
quien es tan intensa para saludar como lo es Tomás para abrir las 
puertas. Ella eleva su voz casi al límite del grito, besa,
abraza, despeina cualquier peinado que se le cruce y estruja las mejillas.
Pero antes del tercer “¡Hola!”, Andy ya estaba en su habitación.
En un primer momento su papá creyó que había ido a buscar algo, pero 



11

como no regresaba, fue a ver.
-¿Qué pasa, Andy? ¿No vas a saludar a la abuela?
-Pero que no me apretuje- puchereó por lo bajo mirando el piso.
-La abu te saluda así porque te quiere mucho. Y vos la querés ¿no?
-Entonces- comenzó Andy mientras pensaba- ¿Vos lo querés a Tomás?
-¡Sí!- respondió su papá muy seguro.
-¿Y Tomás te quiere?
-¡Claro!
-Pero hoy le dijiste que no te abrace, y no se enojaron.
-Es que cuando estoy transpirado...me…..siento….in-có-mo-do y… - se 
quedó pensando. Se sentó a su lado, lo miró a los ojos y aseguró: -¡Tenés 
razón!
Andy sonrió. Se sintió feliz. Hasta ese momento creía que tener la razón 
era cosa de grandes.
-Dale. Andá a lavarte las manitos y vamos a merendar.
-Mamá- dijo el papá de Andy y Tomás cuando ya estaban todos en el 
comedor- Hoy le vamos a preguntar a Andy cómo quiere saludar o le 
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias

saludemos. Porque no siempre tenemos ganas que nos
abracen o nos apretujen. A veces nos hace sentir incómodos.
Andy eligió darle a su abu Norma un apretón de manos. Así como su 
papá saluda a sus amigos.
Ella aceptó, y así fue como se saludaron.
Su papá se cambió la remera que usó mientras horneaba las galletitas.
Todos merendaron y se contaron lo que habían hecho durante la 
semana.
-Mientras Tomás y yo ordenamos, podes jugar un rato con 
la abuela, y después la acompañamos a tomar el 
colectivo.
Andy lo dudó unos segundos. Luego fue a su 
habitación y regresó con los juguetes que había 
guardado casi una hora antes.
Unos minutos después, la abuela tenia puesta 
la máscara de Batman y la Sirenita ganaba su 
segunda carrera de autitos.
Al momento de despedirse Andy 
preguntó:
-Abu ¿me das permiso para 
abrazarte?
-¡Claro que sí!- Dijo, y ella 
también abrazó, pero sin 
apretujar.
Y ese abrazo, dado desde el 
cariño y el respeto, fue el más 
dulce que había recibido en 
mucho tiempo. Y eso nada 
tenía que ver con las manitos 
pegoteadas de chupetín que 
quedaron marcadas en
su blusa.

Graciela Albornoz 



13



Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias

A Mile le encanta jugar a ser una 
super heroína, y así viaja por 
diferentes lugares en busca de 
aventuras. Para ello, se pone un 
delantal como capa y un antifaz 
que hizo con una vincha 
azul a la cual, le recortó dos 
agujeros, para sus ojos.
Con ese disfraz imaginaba 
que saltaba precipicios y trepaba 
árboles. En realidad, saltaba de su 
cama o de la silla al piso. Se pasaba 
tardes enteras divirtiéndose mucho y 
así salvaba al mundo de los malos que 
andaban por ahí escondidos. Levantaba 
a su perro en andas y lo salvaba de las 
hormigas que sin pausa caminaban hacia su hueso.
Todas estas aventuras nunca habrían sido posibles sin Ana, su 
compañera de juegos. Ana no tenía disfraz, ¡pero se lo imaginaba tan 
bien!
Un día, ella llegó a su casa algo rara, no quería jugar, se la veía triste. 
Mile le contaba todo aquello que vivirían juntas, pero nada. Seguía 
sentada, con algunas lágrimas en las mejillas.
. - ¿Qué ocurre, Ana? Si no queres contarme a mí, contale a la super 
heroína. Mile se puso el antifaz y la capa.
. - Es que...el otro día vino mi tío Jere, cuando mi papá y mi mamá 
salieron a hacer unas compras.

Super heroínas 
¡Al ataque!
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. - Él es muy simpático y siempre nos trae chocolates. Esta vez , ¿no te 
trajo?
. - Si, pero...se sentó en el sillón a esperar a que llegaran y me dijo cosas 
… Ana se puso a llorar más fuerte.
.- No entiendo. ¿Qué pasó?
.-Me sentó sobre sus piernas y me tocó debajo de mi pollera. Cuando 
llegó mi mamá y mi papá me susurró que no dijera nada, que era un 
secreto entre los dos.
. - Ana, ¿te acordás, cuando la maestra nos habló con respecto a los 
secretos que nos hacen mal y que no hay que guardar?, ¿y que nuestro 
cuerpo es nuestro y nadie lo puede tocar sin nuestro permiso?
Ana lo recordaba, pero…
. - Bien, dijo Mile, somos las super heroínas. ¡ Al ataque!
Mile y Ana tomaron fuerza y corrieron a contarle primero a la mamá de 
Mile y luego las tres fueron a la casa de Ana a hablar con su familia. Y 
las super heroínas, más juntas que nunca, llevaron a cabo la misión más 
importante de su vida para que esto no pase nunca más.

Claudia Mauri / Raquel González
 Agrupación Feminista Las Pauluzzi

Algunas medidas de prevención:
NO abras la puerta si no hay personas adultas en tu casa. 
Si salieron, no digas que no están, decí que tu familiar está 
ocupado y que vuelva más tarde.
NO des datos por teléfono o celular, no alertes que estás solo 
o sola.
Desconfía si alguien te pide que guardes secretos que te 
hagan mal
Tu cuerpo es tuyo y nadie lo puede tocar sin tu permiso.
Si algo no te gusta tenés derecho a decir NO y contalo a 
alguien de confi anza, tantas veces hasta que te crean.
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias

Esta es la historia de Juanita y el día 
que se animó a contar su secreto.
Juanita era una niña 
muy chiquita, muy 
alegre. Su sonrisa 
era brillante, y 
cuando llegaba a la 
escuela las/os seños se 
enternecían con esta niña que 
siempre sonreía ante todo.
Juanita también era muy buena amiga, y 
siempre siempre tenía varias amigas que en secreto 
le hacían cartitas contándole que ella era su mejor 
amiga
...Pero Juanita tenía tanto amor, que no podía 
elegir entre sus amigas, todas le parecían sus 
mejores amigas…
Cuando volvía a la casa, todes la esperaban, 
su papá, su mamá, su hermanita Chiqui, y 
hasta la gata Chicha corría a ver su sonrisa y 
ronronearle en las piernas cuando Juanita 
llegaba.
La casa de Juanita daba a un patio 
común donde otras niñas y niños niños 

El secreto 
pesado 
de Juanita
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se encontraban a jugar. Y Juanita y Chiqui eran muy felices por las 
tardes en ese patio fl orido.
Hasta que un día, la sonrisa de Juanita desapareció. Nadie entendía por 
qué. Le preguntaban a Juanita si estaba bien, y ella siempre respondía 
que sí. Su gata Chicha le seguía ronroneando pero se quedaba horas a 
su lado porque la veía muy mal.

En la escuela las amigas no se cansaban de preguntarle y le hacían 
bromas para hacerla reír. A veces lo conseguían y Juanita reía un 
poco, pero su sonrisa parecía haberse ido para siempre.

Era un misterio muy grande, su papá y su mamá 
no entendían qué pasaba. Todos los días le 
preguntaban qué había pasado y dónde estaba su 
sonrisa. Juanita respondía que no todo el tiempo las 
niñas tenían que sonreír. La mamá le daba la razón, 

pero le explicaba igual que notaban un cambio 
demasiado grande en ella, para no preocuparse.

Pasaron unos meses muy tristes, sin la sonrisa de Juanita. 
Hasta que un día Juanita se animó a contarle a Mara, una de 

sus amigas más grandes, la razón por la cuál estaba tan triste.
Unos meses atrás algunas cosas habían cambiado en las tardes de 

juego, en el patio común donde jugaban Chiqui y Juanita con los otros 
y otras vecinitas.
Se habían sumado al grupo, dos chicos que eran más grandes, y al ser 
más grandes se hacían los lindos, y querían mandar todo el tiempo. A 
qué se podía jugar y a quiénes les tocaba ser “la popa”, “la mancha”, 
quiénes debían contar cuando jugaban a las escondidas, y quiénes no.
Lo bueno era que algunas tardes ellos no jugaban, en verdad eran de 
otro edifi cio, pero se habían sumado porque conocían a Tincho.
Se burlaban de Juanita porque le decían que era muy chiquita, se 
burlaban de Meli porque le decían que era morenita, se burlaban de Sofi  
porque le decían que era muy gordita y de Marito porque le decían que 
tenía miedo como una gallina. Todos secretamente le tenían un poco de 
miedo, pero no lo decían.m do
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias
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Jugando a la mancha, a veces empujaban más fuerte y eso no le 
gustaba a nadie.
Cuando había que correr rápido, metían trabadas para que quién tenía 
que “salvarse”, se cayera y así siempre ganaban y se burlaban de todo el 
resto.
A Nito no lo dejaban hablar porque decían que tenía voz de nenita, y a 
Chiqui, la hermanita de Juanita la levantaban por los aires porque era 
muy livianita, y a ella le daba miedo caerse, pero no les importaba.
Cuando Juanita se enojaba y defendía a su hermanita, le decían 
machona, porque según ellos, parecía un nene cuando gritaba.
Y así… Nadie se animaba hablar…
Chicha, la gata, extrañamente seguía a Juanita a todos lados, y hacía 
un maullido distinto desde que Juani había dejado de sonreír. Parecía 
por momentos como si estuviera llorando.
Hasta que un día, cuando a Chiqui la alzaron por los aires por décima 
vez y no hubo grito de Juanita que los detuviera, los dos chicos más 
grandes les advirtieron que no podían contar nada de lo que había 
pasado esa tarde ni de lo que iba a pasar, que si contaban algo se iban 
a meter en problemas y todes se asustaron muchísimo.
Tincho, Meli, y Sofi  se animaron a decir que no querían jugar más. Les 
dio miedo y se fueron corriendo. A Juanita la empujaron detrás de un 
árbol y le dijeron que no podía moverse de allí. Nito, Marito y Chiqui 
(que ya estaba en el suelo), querían llorar, pero se contuvieron y se 
fueron también a sus casas. Chiqui gritó por su hermana, que logró 
escapar y corrió hasta que ya no pudieron alcanzarla. Esa noche nadie 
contó nada en la cena, tampoco la noche siguiente, ni la siguiente.
...Pero se veía por las tardes, a través de las ventanas, que el patio yacía 
solo con algunas fl ores y el arbolito de limón y ya ningún niñe jugaba en 
él. Solo Chicha, la gata salía al patio y desde allí maullaba llamando a 
las niñas.
Juanita y Chiqui, se ponían mal cada vez que su mamá y su papá les 
preguntaban por qué ya no salían a jugar al patio.
Mara, con algunos años más que Juanita era muy comprensiva. Siempre 
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias

le preguntaba a Juani y al resto de sus amigas y amigos cómo estaban. 
Se conocían desde hacía algunos años porque también habían sido 
vecinas. En la escuela, Mara que era buena para saber cuándo alguien 
se sentía mal le dijo a Juani, que podía contar con ella si algo andaba 
mal.
Por suerte como conté arriba, un día Juanita no aguantó más y le contó 
todo a su amiga.
-Siempre hay algún adulto bueno amiga. El tema es 
saber quién. A veces están en nuestras propias 
casas y pueden ser papá o mamá, a veces no.
Mara le contó que a ella también le había 
pasado algo parecido y que su mamá no 
le había creído, y entonces se lo contó a 
una tía que era muy dulce y siempre la 
escuchaba.
Después de poder contar todo lo que 
habían vivido con su hermanita, y llorar un 
rato también, las amigas decidieron que 
la mamá y el papá de Juanita y Chiqui 
podían ayudarlas. Mara le dijo que era 
algo muy importante que haya podido 
contarle esta historia.
Juanita se sintió muy aliviada y 
acompañada. La mamá de Juani 
también les dijo a las chicas que siempre, 
siempre, estas malas experiencias, hay 
que hablarlas con un adulto de confi anza. 
Las nenas le explicaron que no siempre 
esos adultos de confi anza son la mamá 
o el papá, y ella les respondió que tenían 
razón, que a veces a los adultos buenos 
hay que buscarlos en otro lado.
La mamá explicó a Juanita, a Mara y a 
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Chiqui, que nadie puede tocar nuestro cuerpo, si no lo deseamos. Que 
nadie tiene derecho a insultarnos, ni decirnos algo sobre nuestro cuerpo 
o aspecto. Tampoco nadie tiene derecho a decir cómo tienen que ser 
las nenas y los nenes. Que en la infancia simplemente tenemos que ser 
como somos y cuidarnos y cuidar de los demás.
La madre y el padre les propusieron un plan a las chicas: p
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Relatos literarios y cuentos ilustrados para las infancias

Hablarían con el resto de los padres y madres de sus amiguitas y 
amiguitos para que pudieran volver a jugar al patio. Harían una 
pequeña reunión para hablar de lo que había pasado y la importancia 
que tenía no aceptar cosas que no nos gustan y poder pedir ayuda en 
casos como estos.
Las nenas aceptaron
Juani le dijo a su gata Chicha que le juraba nunca más volver a guardar 
secretos que le hicieran mal, Chicha la miró seria y dijo un largo 
Miaaaaauuuuuuuuuu, y cuando Juanita terminó de hablar, se le tiró 
encima a ronronearle cerquita.
El plan funcionó y un día se juntaron Tincho, Nito, Sofi , Meli, Marito, 
Chiqui, Juanita y también invitaron a Mara, y a otres mapadres que 
quisieron participar. A partir de ese día, el
patio volvió a llenarse de risas de les niñes. Aunque en ese encuentro 
también decidieron hablar con los amigos de Tincho, los chicos más 
grandes que habían generado tanto daño en los demás, para poder 
conversar con ellos y explicarles que estaban actuando muy mal y 
debían disculparse, así como comprometerse a cambiar su actitud.
Actividad de preguntas en ronda:
-¿Te animás a imaginar qué pasó ese día? de qué hablaron en esa 
ronda?
-¿Por qué pudieron volver a jugar les niñes?
-Si te hubiera pasado lo mismo que a Juanita, ¿a quién hubieses 
acudido? ¿a quién le pedirías ayuda? ¿Podes confi ar en alguien como 
Juanita primero confi ó en Mara y después en su mamá? ¿por qué les 
parece que al principio las chicas no pudieron pedir ayuda en su casa? 
Tuviste alguna vez un secreto que te daba miedo contar?

Lucía Basabe
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Historias y relatos literarios para adolescentes

Todo lo que voy a contarles sucedió hace varios años, creo que durante 
el invierno. Si bien me gustaba estar con mi grupo de amigas/os, a veces 
prefería quedarme en casa. 
Buscaba momentos para refugiarme en el silencio de mi pieza, 
acompañada de personas que sólo estaban detrás de las pantallas 
sin tantas demandas por cumplir.

Un día cualquiera, un tal Gabriel Bella me pidió una solicitud de 
amistad. La acepté y empezamos a hablar por una red social, ya no 
recuerdo cuál era. Tenía una foto de perfi l en donde se veía a un chico 
de mi misma edad, compartíamos algunos gustos como el animé, el 
kpop y el dibujo. Nos la pasábamos hablando muchas horas, a veces 
incluso toda la noche.

Por aquel entonces, yo tenía 15 años y me sentía muy insegura con 
mi cuerpo, nunca había estado con nadie; él me escuchaba, me hacía 
sentir cómoda. De a poco y sin que me diera cuenta, se fue ganando mi 
confi anza.

En realidad no lo 
conocía, no sabía 
quién era

r
co

no loalidad no lo

quié

En rearealidad no lono lon realidaEn realidad no lo 
conocía, no sabía 
quién era
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En un momento, las cosas comenzaron a precipitarse. Por un lado, 
resonaban en mi cabeza un montón de frases de mis viejos, siempre 
referidas a que me cuidara. Por el otro, el vínculo comenzó a hacerse 
más intenso, y empecé a quedarme sin ninguna posibilidad de reacción.

Luego, vinieron pedidos que no me cerraban del todo, pero me 
persuadía por días y yo no sabía cómo cortar la relación. El silencio en 
el que me iba encerrando, de a poco, fue transformando en un ruido 
suave, casi un susurro por lo persistente.

Yo me daba cuenta que algo andaba mal. Pero estaba tan enganchada, 
nadie lo sabía, salvo él. Dijo que me quería mucho y me pidió varias 
fotos en ropa interior. Yo pensaba, es sólo una foto, ¿qué puede pasar? 
Además, todas mis amigas salían con alguien, menos yo….

Resonaba el susurro en mi cabeza… tenía que cuidarme, pero ¿de qué? 
Dudé muchísimo, y fi nalmente, terminé accediendo a sus pedidos.

Le encantaron las fotos y me dijo que era muy linda. Por primera vez, me 
sentí de otro modo, aunque duró poco. El susurro dejó de serlo y volvió a 
ser un largo silencio agazapado en mi garganta.

Rápidamente, comenzaron las bromas y las caritas de sonrisas y 
después las amenazas. Sus palabras me aprisionaban: “si no me 
mandas otra foto desnuda, publico las que ya tengo en las redes”. Ahí, 
comencé a comprender que no era quien decía ser.

Ese fue un punto de quiebre. Tiré el celular en la cama, salí corriendo de 
la pieza, ya no podía seguir viviendo en el silencio ni en el susurro. Un 
grito de ayuda rugió junto a un llanto descontrolado: ¡mamá, papá…! 
Pude contarles lo que me venía pasando hacía meses y me sentí 
aliviada, libre de angustias.

Enseguida reaccionaron, capturaron mensajes y páginas, se pusieron de 
mi lado y me apoyaron. Ahora mi voz no estaba sola...
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Tené en cuenta los siguientes cuidados 
cuando navegues por la web:

• No conoces realmente quién está detrás 
de la pantalla, por eso es importante no 
compartir datos personales, ni direcciones, 
ni tu clave.

• No creas todo lo que te dicen

• Si vas a tener una cita, avisá a tu familia o 
a una persona adulta de confi anza

• Si algo te hace sentir mal o te incomoda, 
salí del chat y contale a tu familia o a una 
persona adulta de confi anza

Claudia Mauri / Raquel González
 Agrupación Feminista Las Pauluzzi
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A veces nos ocurren cosas que no nos gustan.

A veces nos ocurren cosas que no entendemos.

A veces nos ocurren cosas que no esperábamos, -que no imaginábamos.

A veces nos ocurren cosas que nunca hubiéramos querido que nos 
ocurrieran.

¿Cómo es que me pasó esto?, nos preguntamos. ¿Por qué me pasó?

Puede ser que encontremos respuestas. Puede ser que no.

Aunque cerremos bien apretados los ojos, aunque intentemos mirar 
hacia otro lado, a veces vuelve el eco de algunas sensaciones, registros 
en el cuerpo difíciles de olvidar.

Es duro y, sin embargo, allí mismo, en medio de esa dureza, hay una 
posibilidad. Podemos pensar que lo que pasó, pasó. Ya está. Ya fue. 
Terminó. Pero nosotros, no. Nosotros no terminamos. Seguimos. 
Estamos aquí y, si bien no podemos deshacer, lo que sí podemos es 
hacer. Podemos salirnos de la sombra. Podemos pedir ayuda. Podemos 
pensar, seguir adelante. Podemos crear algo nuevo con lo que somos, 
con lo que queremos ser.

Desde que pasó aquello, Juan sentía que ya no era el mismo.

Seguía siendo Juan -de eso estaba completamente seguro- sin 

Desde que 
pasó aquello
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embargo, había cambiado.

No es que ahora fuera más petiso, pero por momentos se sentía 
chiquitito frente a los demás.

Tampoco le había cambiado el aspecto. Su nariz era la de siempre. Sus 
ojos, sus orejas…todo estaba en el mismo lugar, pero eran muchas las 
veces que le decían- “¡Eh!, Juan, ¿Qué pasa que andás con esa cara?”- Y 
él no sabía qué decir. No sabía cuál era esa cara con la que andaba. En 
cualquier caso, era la suya; era la cara que tenía.

Desde que pasó aquello, Juan no era el mismo.

No tenía ganas de salir a jugar. Sentía como si todo él fuera solamente 
ojos. Ahora, cuando llovía, prefería quedarse adentro y mirar desde su 
pieza esa especie de cortina que de repente se descolgaba de las nubes 
oscuras que cubrían el cielo. Miraba, escondido, desde adentro de su 
cuerpo y sentía que en él también llovía. Se quedaba así, quietito detrás 
de la ventana, mientras Petronio corría como loco, atravesaba charcos, 
se vestía de barro y le ladraba a esa lluvia que ensombrecía a su amigo.

Desde que pasó aquello, Juan, se quedó sin ganas de hablar. No es que 
no tuviera cosas para decir. Sabía todas las palabras que necesitaba, 
las tenía en su cabeza, les sentía el gusto y las reconocía cuando las 
escuchaba. Sonaban adentro suyo, pero ahora a él no le salían. No es 
que se las quisiera guardar, pero no tenía fuerzas para darles forma y 
hacerlas salir.

Tampoco las palabras ayudaban mucho. Cuando las buscaba se le 
escondían. En vez de ideas parecían ruidos, le picaban en la boca, se le 
agrupaban en la punta de la lengua, se apelotonaban en la panza, en la 
garganta. Ya no bailaban como antes, ahora se le peleaban adentro. Se 
le empastaban, le pesaban.

Era como si las palabras solamente quisieran dormir; como si hubieran 
hecho un nido y no estuvieran dispuestas a dejarlo, aunque eso 
signifi cara no hacerse oír, no ver la luz ni salir a volar. Pero eso no era un 
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nido. Eso era un nudo.

A Juan no le gustaba para nada. Le dolía. Cuando se sentía así pedía 
ayuda con la mente, pero nadie lo escuchaba.

Pedía ayuda con los ojos, pero no lo veían, o no entendían.

Pedía ayuda con su grito de silencio en forma de lágrimas gordas y 
pesadas. Pero ocurría que los demás no escuchaban el pedido de esas 
lágrimas que le quemaban las mejillas al caer mientras Juan miraba 
llover o mientras estaba escondido debajo de la cama o cuando jugaba 
solo en el Jardín, o a la noche cuando se apagaban las luces porque ya 
era la hora de dormir.

Sin embargo, ocurría que algunas veces, mientras esas lágrimas caían, 
una especie de hipo grande y ruidoso venía en su ayuda y - ¡Hip! - se 
hacía escuchar.

Otras veces, al tomar aire o al soltarlo, es decir, al respirar, se le escapaba 
un ruidito triste, como un silbido que iba y venía, a veces interrumpido 
por un largo suspiro.

Entonces sí. Alguien querido lo escuchaba, se le acercaba y le 
preguntaba: “Juan, ¿qué te pasa?” Y, si descubrían que tenía alguna de 
aquellas lágrimas, se la secaban con un beso o con un pañuelo. Y Juan 
se dejaba abrazar. Dejaba que le acariciaran la cabeza. Le gustaba 
ovillarse a upa y apoyar su mejilla contra ese pecho que lo recibía y lo 
alojaba en el sube y baja de la respiración. Qué bien le hacía sentirse 
envuelto en ese olor tan familiar, habitar aquel refugio en el que él sabía 
que podía confi ar. Sentir la voz que le preguntaba, que le decía, que le 
contaba, que le cantaba. Que lo cuidaba.

Se sentía a salvo. Recuperaba su cuerpo. Se sabía querido. La lluvia 
cesaba.

Entonces Juan, después de esos momentos, sentía que podía un poco 
más.
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Un poco más mirando por la ventana. Un poco más sin estar debajo 
de la cama. Un poco más jugando afuera con Petronio. Un poco más 
cerrando los ojitos para dormir.

En realidad, las cosas no cambiaban. Lo que le había pasado, le había 
pasado. Pero cuando lo mimaban así, cuando se sentía cuidado, 
acompañado, el nudo aquel se desataba un poco. Las piernas le decían, 
en su idioma de piernas, “Dale Juan, dale, vamos a jugar” y ya no estaba 
tan todo hecho de ojos y todo para adentro. Le daban ganas de dibujar 
o de luchar contra el gigantesco “Petronio-lobo-malvado-mostro peludo 
de las nieves”. Y le daban ganas de tomar la leche y navegar en sus 
aguas

chocolatosas a bordo de unas galletitas y hundirlas para que se 
ablanden y rescatarlas justo a tiempo con la cuchara para comérselas 
de un solo bocado de ballena gigante.

Y entonces, lo que había pasado había pasado, pero, de a poquito, Juan 
se daba cuenta de que las cosas podían ir cambiando. Que cuando 
pudiera, cuando se animara, las palabras dejarían el nido, soltarían el 
nudo y, abriendo las alas, saldrían por fi n a volar. Ya no pesarían como 
piedras. Saltarían, por fi n, a decir no quiero, a decir basta, a pedir ayuda 
cuando hiciera falta, a preguntar por qué. A nombrar. A contar. Y llegado 
el momento, por fi n, saldrían también a cantar.

Ariel Navalesi



45

Material
para  
educadoras y
educadores

Relatos para establecer 
interrogantes en el rol de 

educadoras / es, al momento 
de abordar la prevención 

del abuso en las infancias y 
adolescencias. 
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Quienes transitaron la docencia en escuelas secundarias, han podido 
escuchar murmullos, gritos, risas, preguntas, conversaciones, palabras 
y frases que se superponen (porque es muy frecuente que las y los 
adolescentes se interrumpan), pero también largas pausas y silencios.

Había una voz que estaba silenciada y en la escuela encontró fuerza 
para hacerse oír. Esta historia comenzó en el año 2000 en la ciudad 
de Rosario, sin saber qué podría ocurrir pero con la certeza de que era 
necesario hablar de ciertos temas como el abuso sexual. Por aquel 
entonces, aún no existía una Ley Nacional de Educación Sexual Integral, 
y se trataba de una problemática sumamente invisibilizada.

El trabajo en el aula

Es inevitable que a principios de noviembre la atención del estudiantado 
decaiga. Sin embargo, se acercaba el 19 de noviembre, fecha declarada 
como el “Día mundial de la prevención del abuso sexual contra las 
infancias y adolescencias ”.

Y allí, aparecieron algunos interrogantes: ¿cómo abordar esta 
problemática?, ¿de qué modo presentarla?, ¿qué actividades 
proponerles?

Narrativa sobre lo imponderable en el encuentro pedagógico.

Había una vez
un silencio, 
que dejó de serlo.
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Decidí acercarles los distintos tópicos del abuso sexual: qué es, creencias 
y prejuicios, cambios que se pueden observar en niñas y niños frente a 
una situación de abuso, qué hacer si ésto ocurre y pautas generales y 
específi cas de prevención.

Entonces surgió la pregunta: ¿Y si escribimos un cuento o historieta 
destinada a las infancias con el propósito de ayudar a desarrollar 
medidas auto-protectivas? Al fi n y al cabo siempre hay hermanos/as, 
primos/as, amigas/os en las familias. Trabajaron con gran entusiasmo, 
estimo que crear algo para otros y otras, hizo que se sintieran 
valorizados/as.

Se planteó que la elaboración de estos materiales fuera de manera 
grupal y se brindaron algunas consideraciones para enmarcar las 
producciones:

• El abuso sexual no tiene que ser detallado, sino dar a entender sin 
generar miedos.

• Que por lo menos tenga dos medidas de autoprotección.

• Las ilustraciones no tienen que ser explícitas.

• En la contratapa debe decir 19 de noviembre “Dia Mundial de la 
prevención del abuso sexual contra las infancias y adolescencias”, 
curso, escuela y año

• Acordamos que luego podían llevarlos a sus familias o los donarían a 
la biblioteca de la escuela primaria más cercana.

La pausa que se hizo palabra

Había una voz que estaba silenciada y en la escuela tomó fuerza para 
hacerse oír.

Pasaron 19 años de aquella actividad y un día apareció un mensaje en 
mi Facebook que decía:



48

Material para educadoras y educadores

“Fui alumna tuya, nos dabas sexualidad, hablábamos de derechos de 
las infancias, de las mujeres. En ese tiempo hicimos una campaña en 
equipos narrando historias, para esto escribimos e ilustramos cuentos 
para las infancias. Y profe, le cuento ahora que pasó mucho tiempo, esa 
historia era mi propia historia. No fue fi cción.

Nuestra actividad fue publicada en un diario o en una revista, no 
recuerdo bien y nos felicitó un juez, creo que fue Rozansky. Aprendí 
y entendí muchas cosas, como por ejemplo que tenía que enfrentar 
mis miedos. Gracias a ese cuento..., se lo dí para que lo leyera tiempo 
después mi mamá y le dije que me había pasado a mí . ¡Mi mamá me 
creyó y ayudó! ¡Fui libre! Marcaste un antes y un después.

Ojalá sigan haciendo estas cosas porque debe haber muchos niños o 
niñas con secretos que tienen que contar”.

Encontrar este mensaje, en primer lugar me conmovió mucho, pues 
en su momento no sospeché nada, pero luego sentí un profundo 
agradecimiento por haberse contactado conmigo después de tantos 
años. Me confi rmaba que es fundamental abordar estas temáticas de 
educación sexual integral para la defensa de sus derechos a una vida 
libre de violencia.

Las y los docentes nos preguntamos a menudo: ¿cuál es el alcance 
de lo trabajado en clase?, ¿qué huellas dejan en las subjetividades los 
contenidos de ESI?, ¿y fi nalmente cómo impactará en sus vidas?

Esta es una historia dedicada a mi valiente estudiante y a la docencia, 
pensando que pueda llegar a ser un incentivo para animarles a abordar 
estos temas. Porque, a veces, un silencio, un susurro o un gesto pueden 
convertirse en un grito profundo de liberación.

Claudia Mauri / Raquel González
 Agrupación Feminista Las Pauluzzi
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Casi son las tres de la tarde. Estoy sentada frente a la computadora, 
esperando charlar con Lara a través de videollamada. Cada viernes 
nos encontramos, cada una con su termo y su mate, como si el 
Atlántico fuera mentira. Por excepción, la semana pasada también nos 
conectamos el martes, para celebrar mi cumpleaños. “Dejate de joder 
con eso de que estás gorda, Vivi…ya quisiera yo cumplir 42 y tener tu 
piel”. Lara siempre sabe qué decir para levantarme el ánimo.

Afuera está nublado, oscuro. Tengo una luz encendida, que hace que 
mis manos se vean anaranjadas dentro de un claro que no llega a 
abarcar el resto de mi cuerpo. Si alguien pudiera verme a la distancia, 
desde la puerta ventana que da al patiecito, sólo vería dos manos en 
danza sobre un teclado, fl otando delante de una penumbra parda. No 
lo sé; tal vez la pantalla ilumine mi rostro, pero yo me siento oculta y eso 
me da cierta sensación de paz.

De no ser por el calefactor, habría silencio. El gas que alimenta la llama 
emite un sonido continuo al fl uir, un susurro que evoca el color de tardes 
pretéritas, también de invierno, también casi a las tres. Entonces el 
susurro era de agua, un rumor que empezaba de un golpe en la panza 
de la pava y acercaba a mi madre a la cocina. Ella se acomodaba 
al lado del artefacto y cruzaba los brazos. Tal vez tuviera puesto un 
conjunto deportivo azul, o algún pullover tejido por ella misma, con 

Buen 
momento
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franjas de puntos y colores combinados.

Entonces, el ritual del mate se repetía casi con rigor: mi madre se 
levantaba de su siesta diaria y venía por el pasillo. Traía cierta ansiedad 
pegada en las manos, que trataba de conjurar con movimientos 
pequeños, como de ardilla. -¡Mate!, me decía con una sonrisa cómplice. 
La tapa de la pava tintineaba sobre el mármol de la mesada, y el chorro 
de la canilla llenaba la concavidad de acero hasta un poco más de la 
mitad. No usábamos termo; eso era algo más típico de mi padre. Luego 
del llenado, mi madre encendía una hornalla: uno, dos, tres gatillazos 
del Magiclick moribundo. Cumplida esa operación, se acomodaba en el 
rincón, como una cariátide encargada de sostener un edifi cio invisible.

Ese era el momento en el que yo debía estar atenta: si sus ojos se 
fi jaban en algún punto perdido de la cocina, era mejor no hablar de 
algunas cosas. Con mis 13 años, ya sabía que esa mueca era el preludio 
de una conversación que, fatalmente, contendría una sentencia:

“-Mejor no te cases”, “-Fijate en un hombre que tenga un capital” o 
“-Esperá para tener hijos”. Los “días de ojos fi jos”, como yo les llamaba, 
no eran adecuados para decirle algo como eso que hacía rato quería 
contarle. Es más, no eran aptos para casi ninguno de los temas que 
me interesaban. Cualquiera de ellos podía generar una alusión a su 
familia, o, peor aún, a la de mi padre, y desatar entonces los débiles 
nudos que sujetaban esa tristeza crónica que el año anterior la había 
mantenido cuatro meses internada en la clínica psiquiátrica. Tampoco 
era conveniente hablar de mi deseo de estudiar, porque, si bien esto 
la entusiasmaba en el principio de la charla, luego producía en ella un 
extraño efecto de frustración que acababa en lamento: - Vos te vas a ir, 
tu hermana también y yo me voy a quedar con ese viejo cascote.

Luego estaban aquellas tardes en las que se sumaba mi abuela. Un 
rato antes de las tres, se escuchaba el sonido de la puerta metálica del 
frente. Yo sabía que era ella antes de que gritara “Permiiiisooo”.

- Buenas taaaardeee. ¡Ma che freddo fa! Siempre sentada, vo, nena.
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- Sí, y comiendo pan.

Esos días tampoco eran buenos para aquello que yo tenía para decir. 
Me concentraba en el hueco recién horadado por mi dedo en la miga 
blanda y fragante, un pequeño túnel en el que se acurrucaba mi 
ansiedad. Entonces, mi abuela se concentraba en soltar los perros de 
sus muchos rencores contra alguna de las categorías humanas que 
encerraban a sus blancos: ancestros de mi abuelo, hermanas, vecinas de 
su niñez, cuñadas, vecinos actuales, nueras, mi padre.

- Recién me la crucé a la Isolina. Venía de la panadería…¡Madonna 
santa!: llevaba un pan de chicharrón así (manos delimitando un metro 
de aire)….¡El marido tiene la diabeti por la nube! ¡Esta lo quiere mandá 
pa los pino!

El mate, en esas tardes, era más dulce (aunque mi abuela también 
debía controlar su diabeti), y solía contener cáscaras de naranja o café.

Con mi padre tampoco era sencillo encontrar un momento adecuado, 
menos aún para una conversación que podía encender su ira en forma 
inmediata. Él también era un ritualista del mate, pero cebado amargo, 
a las seis de la mañana, sin compartirlo. Yo me levantaba para ir al 
colegio, pero más allá de algún saludo, casi no cruzábamos palabra. 
Recuerdo, sí, la risa que nos provocaba a ambos un aviso publicitario de 
aquel programa radial de Juan Gerardo Mármora: “Revista “La Cotorra”: 
verrrrrrde”. Yo ni siquiera pensaba en el producto que promocionaba el 
anuncio, y creo que él tampoco: nos causaba gracia la repetición de la 
“r”, y, al menos para mí, eso bastaba. Había, en otros momentos, risas 
compartidas frente a los episodios de “La Pantera Rosa”, pero eso era 
todo. No me gustaban sus disertaciones a la hora de almorzar: - Acá 
habría que hacer como hizo Hitler: un piletón para hacer jabón con los 
inservibles. Eso sí: uno para jabón de negros y otro de blancos, porque 
si no, se van a pelear adentro de la mezcla. Tampoco me caía muy bien 
cuando hablaba de la distancia que quería que lo separara de nosotras 
cuando creciéramos: -Mil kilómetros como mínimo. Lara, mi hermana, 
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logró superar esa marca, con océano de por medio y todo. Yo llegué a 
los quinientos durante aquellos años que viví en Buenos Aires, pero no 
más.

Con Lara la cosa era diferente: todos los momentos eran oportunos, 
pero, con ocho años, yo sentía que ella era demasiado chica para 
entender. Pero, aunque no encontrara palabras, eso no me impedía 
actuar: nunca dejaba que ella sola acompañase a papá a la casa de Tía 
Mabel. Mamá creía que el enorme patio y los perros eran la razón por la 
cual no quería perderme esas visitas. Era verdad, en parte; me gustaba 
el pequeño monte de frutas y la posibilidad de alimentar al Cachilo, al 
Toby y a las gallinas. Pero mis motivos eran otros.

Tía Mabel era una mujer jovial. Su fi gura pequeña parecía estar fuera 
de escala en aquel caserón. Nos recibía con budín de naranjas o con 
las galletitas que sabía que nos gustaban. Se notaba que cambiaba el 
repasador antes de que llegáramos; siempre era el mismo, anaranjado 
y esponjoso, un típico “repasador de las visitas” sin las manchas o 
agujeros que distinguían a los de “todos los días”. A papá le preparaba 
café, y compartía el mate dulce con nosotras y con el tío Neldo, su 
esposo. Cuando llegaban las cuatro, las dos corríamos al patio, a buscar 
el balde para alimentar a los pollos. Instruidas por la tía, hacíamos un 
camino anaranjado mientras veíamos cómo acudían gallinas y pollitos 
de varios tamaños a picotear con avidez. Luego nos quedábamos 
jugando con los perros.

- ¿Por qué te vas adentro, Lari?

- Voy a hacer pis.

- No, no, andá al lavadero, acá afuera.

- Pero hace frío ahí, y hay olor a veneno.

- Vos haceme caso, Lari.

Casi desde que tengo memoria, Tío Neldo estuvo en silla de ruedas. 
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Creo que sólo dos veces en mi vida lo vi de pie, con bastones, 
caminando con difi cultad en casa de mi abuela paterna. Tenía una 
enfermedad extraña, que según mi padre le iba “secando los nervios” 
muy de a poquito. “-Avanza con cada primavera -me dijo una vez Tía 
Mabel- y todavía no hay ningún remedio para frenarla.” El día en el 
que me contó eso, Tío Neldo aún podía mover una mano. Lo hacía 
con difi cultad. Aunque no quería mirarlo, vi de reojo cuánto le costaba 
sostener el mate.

- Voy al baño…

- ¿Otra vez, Lari?

A Tía Mabel no le gustaba que usemos el baño de su lavadero; le daba 
vergüenza:

-Andá al de adentro, Larita, que hace frío.

Yo ya sabía lo que debía hacer: -Bueno, entonces te acompaño.

-¿Para qué?, ya soy grande

- Me gusta el jabón de violetas. Dale, vamos.

El camino hacia el baño era un trayecto largo, que bordeaba el comedor 
amplísimo, iluminado por la luz que entraba desde un ventanal. Eran 
ambientes silenciosos y fríos. Nadie que estuviera en la cocina podría 
escuchar algo, a menos que sea un grito.

Quizás, aquella vez, cuando yo tenía diez años, el problema haya sido 
ese. No se me ocurrió gritar. Seguramente contribuyó el hecho de que el 
baño nunca haya tenido llaves ni cerrojos, por miedo a que Tío Neldo se 
cayese y quedase encerrado.

No lo tengo muy claro: recuerdo haber abierto la puerta con la urgencia 
propia de la infancia; ahí estaba Tío Neldo, sentado en su silla de 
ruedas, con un recipiente blanco entre las piernas. Todavía movía muy 
bien las dos manos. -Vení, vení, mirá. No te asustés, mirá, dame la 
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manito. ¡Qué suavecitas que son!

Con el brazo libre, arrimó la puerta. –No digas nada, ¿Entendés?, porque 
tus papás se pueden enojar con vos. Prometemelo. Viste que estoy 
enfermo… Yo tampoco voy a decir nada.

Un sonido me indica que Lara ya está en línea. Afuera, la tarde se ha 
puesto más oscura, y caen gotones gordos y pesados.

Me cebo el primer mate y aprieto el botón. Ahí está ella, feliz, con Sofi  en 
brazos.
-¡Qué hermosa que estás, mi amor! Sofi  me mira, sonríe, tira sus bracitos 
de bebé hacia la pantalla. Bracitos blandos, como miga de pan. Lara 
intercala saludos con besos en su cabecita.

Las miro.

Miro mis manos fl otando en la luz.

Miro las manitos anhelantes de Sofi .

Prometemelo…

Sorbo el primer mate, que me abriga con su calor amargo. No me gusta 
dulce, ni con cáscaras de naranja.

- Ayer murió la tía Mabel, Lari…

Tal vez, ahora sí.

Tal vez, al fi n es un buen momento.

María Fernanda Trebol
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